
Formación
El 24 de octubre de 1788 nació Rafael Urdaneta en  

Maracaibo, importante ciudad por su ubicación geo-
gráfica, aunque su comercio para la época era muy 
poco estable. Sus padres convencidos en la rigurosidad 
de una buena educación, lo envían a Caracas con once 
años de edad para reforzar la instrucción recibida en 
su temprana infancia; tras un par de años, retorna a su 
ciudad natal donde inicia estudio de Filosof ía en el 
Convento de los Franciscanos, permaneciendo allí 
hasta 1804. A los 16 años fue enviado a Santa Fe de 
Bogotá bajo el cuidado de su tío Martín Urdaneta Tro-
conis,  convencido realista y miembro del Tribunal de 
Cuentas del Virreinato de Nueva Granada, a quien se le 
confía la última etapa de la formación del joven Rafael.

Fiel a la causa criolla
A inicios de 1810, tanto en Caracas como en Santa Fe 

se estaban fraguando iniciativas insurgentes, princi-
palmente a causa de la crisis española de 1808 y por el 
interés de los criollos en ejercer la autonomía del go-
bierno granadino. Como amantes de esta idea revolu-
cionaria, el joven Rafael Urdaneta junto con otros con-
jurados, participan en el movimiento subversivo de 
Santa Fé, que concluye con la proclama el Acta de la 
Revolución del 20 de julio de 1810.

Con un nuevo gobierno constituido, tras el primer 
Congreso Constituyente y la creación de una Carta 
Magna, los criollos granadinos continuaron con las 
fervientes discusiones sobre el modelo político que de-

bía aplicarse; los federalistas y centralistas se debatían 
sobre quien debía asumir el cargo, y en diciembre de 
1810 se elige a Antonio Nariño, quien se niega a tomar 
el modelo federalista, algo que afianza la división y mo-
tiva la guerra entre los criollos. Urdaneta, por otro 
lado, se afilia al modelo centralista dirigido por el coro-
nel Antonio Baraya, líder de la expedición del Sur de 
Nueva Granada. Luego de varias batallas, el 9 de enero 
de 1813, es tomado como prisionero junto con Fran-
cisco de Paula Santander. 

 Ya en libertad, fue nombrado coronel comandante 
del gobierno de la Unión. Igualmente es comisionado 
para sumarse al proyecto de liberación de la Provincia 
de Venezuela liderado por Simón Bolívar, que partiría 
desde Cúcuta. Urdaneta acompañado de Santander  
tenía previsto ayudar a Bolívar y sus tropas en esta lo-
calidad; tras salir victoriosos de esta batalla contra los 
realistas, Santander y Manuel Castillo, jefe de Pamplo-
na, desisten de continuar con la expedición libertado-
ra, mientras que Urdaneta le responde a Bolívar:  
“General: si con dos hombres basta para emancipar la 
patria, pronto estoy a acompañar a usted”.

La participación de Rafael Urdaneta en la campaña 
libertadora de 1813 fue notable, tras la entrada a Cara-
cas, es enviado a Puerto Cabello donde lucha junto a 
Atanasio Girardot; así el gobierno granadino lo reco-
noce con el grado de coronel y, poco tiempo después, 
lo exaltan a general de brigada. Para el año 1814, las 
batallas continúan contra los españoles por el dominio 

de la provincia venezolana. En marzo resiste en San 
Carlos y Valencia, y en mayo acompaña a Bolívar en la 
batalla de Carabobo, llegando a perseguir a los derro-
tados. Tras perder la batalla de La Puerta se retira a 
Nueva Granada, siendo fuertemente perseguido. Ya 
estando en Santa Fe, hacia diciembre pelea al lado del 
Libertador contra Manuel Bernardo Álvarez, victoria 

que le vale un ascenso a general de división en enero de 
1815.

Tras resultar derrotado en la batalla de Chitagá, al 
norte de Nueva Granada, el gobierno le abre un expe-
diente por sospechar de su conducta, pleito del que 
saldría absuelto. Sin poder formar una tropa de caba-
llería en Tunja, pasa al Apure y se alista en las tropas de 
José Antonio Páez, esto le vale participar en la batalla 
de El Yagual para octubre de 1816. Al año siguiente se 
encuentra con Bolívar de nuevo, pero se queda bajo las 
ordenes de Mariño hasta agosto, para luego incorpo-
rarse con el libertador en Guayana. En 1818 resulta he-
rido levemente en las cercanías de Aragua. Al año si-
guiente, continúa al frente de las batallas por la libertad 
de Nueva Granada, y tras la muerte de José Antonio 
Anzoátegui, es nombrado comandante de la Guardia 
de Honor. Posteriormente comanda las tropas para la 
liberación de Coro en 1821, y se incorpora a la ofensiva 
contra el realista Miguel de La Torre en Carabobo.

 
En 1822 recibe el cargo de comandante general del 

Departamento de Cundinamarca y encargado de la 
Comisión de Repartimiento de Secuestros de Bienes. 
Ese mismo año se casa con Dolores Vargas París y Ri-
caurte. Entre los años siguientes cumple funciones 
como Presidente del Senado de Colombia (1823-24), 
Intendente del Departamento del Zulia (1824-27), Mi-
nistro de Guerra y Marina (1828-29), y ejerce la Magis-
tratura de Colombia hasta su renuncia el 28 de abril de 
1831. Luego de tomarse unos años de descanso entre 
Curazao y Coro, en 1834 se ocupa del restablecimiento 
del orden constitucional en Maracaibo, acepta la Se-
cretaria de Guerra (1937-39 y 1843), la Gobernación 
de Guayana (1842) y la presidencia de la Sociedad Bo-
liviana, encabezando las celebraciones del retorno de 
los restos del Libertador a Caracas en 1842. 

Hacia 1845 es comisionado para viajar a Madrid por 
el Tratado de reconocimiento de paz y amistad cele-
brado en el mes de marzo entre España y Venezuela, 
allí su salud se agrava por viejas lesiones. Tras negarse 
a ser intervenido sigue a París, donde los achaques se 
acrecientan y luego de varios días en cama, muere el 23 
de agosto de 1845. Es llevado al Panteón Nacional el 16 
de mayo de 1876 bajo el gobierno de Guzmán Blanco.
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Rafael Urdaneta: 
un fiel combatiente zuliano

Martín Tovar y Tovar, General en jefe Rafael Urdaneta, París, 1874, Colección Palacio Federal Legislativo 

Rafael Urdaneta se mantuvo siriviendo efectivamente bajo el 
mando de Simón Bolívar en la ardua lucha por la Independen-
cia de Venezuela y Nueva Granada. Fiel a la causa libertadora y 
reconocido estratega militar, apoya las ideas emancipatorias al 
igual que el legado bolivariano.


